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A P É N D I C E  • '

AL PROCURADOR GENERAL,  

L A  NACION T  D EL RET.

D E L  D IA  2 8  D E MARZO D E 1 8 1 4 .

E l Procurador general preso y  si» comunicación.

Ta escampa, y  llovían guijarros. ¡ Ah pobre Procura­
dor! ¿No tienes bastantes enemigos entrepuertas, sino que 
h «ta  los de las provincias quieren pegarte su tarascada? 
i  « o  era bastante , y sobrado, que te tuviesen preso como 
un facineroso , quando en la Corte , y las Proviucias an- 
atn  a pierna suelta muchísimos afrancesados , enetiiiímí 

 ̂ ^cultos de EspaSa, y de los buenos espala- 
. I No estas comento con los extraordinarios favores ouc 

uiaria c incansablemente te dispensan tus compañeros v 
amigos los Periodistas liberales de toda la Nación? j No te 
se cae la baba al verte proclamado en las calles de Madrid 
con la patriótica canción de traylo Marica trayío , que en loor 
tuyo, y a instancia sin duda^ de tus mismos Amigos, van 
cantándote los ciegos, á despecho del fanatismo, y á hon- 
«  y gloria de la regenerante ilustración española ? 5 Aua 

ocho aancadiJlas que tienes armadas
die- V "  t " ' I  despeñadero, después de otrasOte. y  siete que te echaron en Cnd« ,  que todavía te las 
quieren aumentar a pares? ¡Infeliz de t i ,  m„o te armaai 
de paciencia y de coostancia 1 Pero | qué digo ? j Que es 
eso de paciencia y  de constancia? i  No son estos favores. 
Tno liberales el mejor panegírico del Procurado^
todos w  « ‘tvidiado, y  el querido de
de bom S? Sí 1- '  y
satisfoí./.- * ^uego ¿ qué mayor fortuna , aud
riinem ar°¿ aT® español que expe­tar el aprecio de sus semejantes? Váyanse, pues,  no-
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ramaJas las pesadumbres, que rolo nacieron para las alma* 

y dcliiiqueaics j no para las grandes y rectas. Si con- 
¡istant ak'orsus me caitra , non tiimbit cor jtjfum. Esto dixo 
el famoso duende de Madrid en otro tiempo. Ei Hrocura- 
dor Jo repite hoy con mas seguros fundaincutos. Caígan so­
bre ci denuncias, caigan cenruras,  cagan prisiones, -cai- 
gan lorb lliiios liberales , mientras los escritores ó copian­
tes de la otra vanda tienen salvo conducto para quanto qui?- 
Kti pensar, decir, ó liaccr («to es; p&r (¡hora, y  sin -per­
juicio de que wi«s adelante <jjui/e»nos coenlaj). E l Procurador 
nada teme. Seguro de su conducta , de sus buenos inten­
tos , de su an or á su Religión , á su Rey y á su Patria 
Jos calabozos y la muerte misma le serán siempre gratos! 
Su martirio político es el último escalón que le elevará á 
la jiimortalidad , y eternizará su nombre en los fastos es­
pañoles. S i : Liberales. S í : Serviles. Unos y otros me en­
tendéis ; pero ya va esto largo para jntroducion. Vamos 4 
otra cosa.

En ur.o de los dias pasados se rccoglú el Procura­
dor del dia 17  de Febrero número 33. No sé si ha pre­
cedido, ó no, la censura y demas requisitos presciiios^ en 
el regltinciiio de libertad de imprenta j porque esto no 
Je impona al Procurador quando se trata de recoger sos 
papeles, Lo que sí sC es , srgun las noticias que me han da. 
do , que los recolectores decían en los despachos , c im. 
prenta, proceder en virtud de úrden drl señor García Her­
reros , Secretar:© dsl despacho de Gracia y Justicia , á instan­
cia de la muger dcl administrador de correos de Vitoria.

Esto es lo que se roe ha dicho : ¡a verdad en su Ju­
gar , y para quando se trate de averiguarla. Pero no me 
cxtrafi.ará que así sea , porque en el periódico titulado 
eo>T«o d: yiioria del 5J M q s6 de Febrero de 5814 , núm. got 
so inserta una queja á esta Juma Provincial de censura hd! 

‘cha por Don Manuel González del ta ir - ,o , roapdo sin du- 
d--- de la Señora arriba citada t y en ér Vj.iversai de 5 del 
coTTíesfe 64 , fc iiisena otra reprcícmacion dd Gefe 
J olíik-o dcL.'.rgrs don Anio;.io Ram úes, á S. A- la Regen­
cia , ambas conira «a artículo de di^ho mi Procurador re- 
C‘. gldo, f  i que suponen se K-s hace cómplices, el primero 
( S i l  Jo dice) ”  en íu fama dd francés 4 ud’not"  y
C. '•Cguftdo : "'F.icfgr dei tnj.siue N-ipoleon, su ¡s t ii , y  corriiin- 
p«di»r de ííi opiijíon de los cu¿l£«unvj , en juijío á fidelidad : ”
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Señoix.s * los doj»

« ¿ -C S  ,  i v i a o r p a " i ó ¿ / V ' “  ̂ - F - g a ^ „  T-;:
conservo c e n a  , imura Habla eV S  '• í’'-'''"

Pero respecto del Gefe P,.ii,- '̂ ‘j*  i  nempe.
• S ., sin ánimo de injuria con permiso de

J-P-nion , y ciñendome-':;! ’ c m ^ ^ ,  » i'^-a V
*“ representación á Ja R c e g jf  contesto de
que he extrañado infinito su KcJar dedect,
cJ painotísmo de qt*e se jacta «n'cuJo. y
rengo noticia sc haya dado po/sen^T  ®^°rs u l
pesada que se Je bho el año mas
f  de letras dentoide como el a -  ciirio itrpn,so
bien S. S.) y comenia Ja Z l a  c r T   ̂ • ( y
«m .rez, de Rcynosa, mande h ' «gumnie .- " A n u L í o C  
«Burgos; aver condiK V de de
«dcSaiuacdtr al de PaJetida  ̂ ^^^btrnader rram.es
«ayer mandado afusilar ^•'Puudo en Cortes, y
«geric con ibs tales p j ¡e £  i" ‘í»  Padilla, por J
« y  hoy Vice-Presideme <¿ ia /d J<--gí‘ i«o  r e í
« » a s  con las lágrimas “  el p f e  , r o S
« h í ‘“  ̂ ®̂“ bro. Afee  c i i a  í   ̂ PCi-
«hoy coge JaP . con un dedo^B T*** des manos, y
«Gefe Político; cuidarle, p o r q u e ^ ¿  «  ' “estro
rece qacqu ie„ ¿  calJa^ 10^^ ..! ^aJaja.« Me pa.- 
? c r  Jo que respeta á méritos « ta r  m u L
otros que haber sido un pam’c/iar“°  ^  caballero

dércomo correspondía para exercer l ^  " Santan-

, V y m. derecho  ̂ volr
ir
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»í6 áC ádíí con sus poderes, se reprobaron; y cátamele 
bre la marcha Gefe Político de una Prcviucra como la de 
Burgos: que para estas idas y venidas se Je dieron como 
unos treinta mil reales (sin lo demás que pudiese haber pro­
ducido la diputación), de cuya inversión creo que aun están
las cuentas pendientes, pues los de Santandér las han re­
clamado : y que á poco tiempo de estar en Burgos echó 
un millón poco roas ó menos de coniribucion á la provin­
cia para l'os gastes ó sueldos de su empleo, secretaría &c. 
iQ ué tal? ¿N o son estos sacrificios y privaciones , méritos 
extraordinarios , y quinto se quiera ? ¿ No tiene este Sefior 
razón para exponer á S. A . ,  que el honor es su ídolo, y 
que no quiere dexarle mancillar por detractores infames ? Vá­
yanse , váyanse á pastar los méritos de tanto togado obs­
curecido; de tanto militar estropeado; de tanto empleado 
aburrido; de tartos como realmente han perdido quanto 
podían perder sobre la tierra, y han sido incansables en 
ía defensa de su Pátria ; y  de tantos hembrts envejecides 
en el manejo de todcs les ramos del Gobierno. Los mériics 
de Ramírez son superiores á todo elogio. Los carteles que 
aparecen 'en Burgos, y d  amor que le tiene su provincia 
"  ‘ ^si'bcan. E l tiempo irá aclarándolo mejor; y  entre tanro 
chille S. S. y sa compañero Campo contra el Procurador v 
sus aruculames ; que ellos en su. resptciivo lugar v casó 
Jes contestarán quanto convenga , sin ofenderse de sus e'x-

figw a"”  ’ ^
N o li  Se Jíipífcfl á los Señores Editores del Universal, y  del 

correo de VHoúa mse)-;en en su periódico estaeitfosidon dej Pro- 
gradar , con las dmas que sobrevengan, asi como han inserta- 
mii las quejas ue ios cubaderos Ramúev y  Cor«jo.

mió............... ¡- En qué horrible caos nos hemos me-
w o ! ¿ be ha rellextoiiado que la guerra iinestina encarniza- 

a y escandalosa de opiniones en que nos haHainos, puede 
quiza , y sin quizá, sumergimos en un abismo, y sernos mu- 
c o mas funesta que la de los caeniigos exteriores? ¿ Que me 
d i c e ! f ' i o ^ “  óiram oyadeAudinoide que habla el apen- 

e aei Procurador general ? En los Concisos se atribuye á 
en pane U carta dei Granadino, me parece lo achaca-á" los
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serviles , y no falta gente fi.ia que sus sospechas recaen sobre 
los liberales. Por lo que á mi t:>ca, no dudo que todo es una 
maraña y una pura Ikeioii. A mi ver el finque se manifiesta 
en e l , es disparatado , y no lleva camino formar cen seriedad 
tan vasto y complicado plan; y mas con la añadidura algo 
sospechosa, de que todo un General declare C por B , sin darla 
torioeiuo, menudamente las circunstancias, y tamas personas. 
Ahora, quáles sean el verdadero objeto y los autores de tal 
embrollo, yo no lo se, me paro y suspendo mi juicio j mas se­
mejante enredo me dá iudidos de mucho mal.

i Y  '■‘ í Conciso que nos viene haciendo á todos borricos con 
sus carlitas para que r.o se eitseáe á los iiifios á andar en dos 
pies, ptra que no se desconsuelen los albarderos , que tendrán 
buen despacho , y para que el que haya olvidado el rebuznar, 
lo vuelva á.aprender ! -¡A que le huele á V. estol A mí muy 
mal. V. sabe que no soy ni. servil ni liberal. Me disgustan 
busi.iatc algunas cosas tamo de los unos como de los otros: el 
espíritu de panido me enfada} porqae camina siempre atrope­
lladamente y con calor, levantando espesas nubes de polvo 
que ofuscan la vista del emendimiento;  y de estas polvaredas 
huye coinunmeiue la verdad. Este astro hermoso ma.s bien se 
dexa ver de la razón fría en una atmosfera descargada.

Los eicriros públicos se han declarado, se puede decir, 
abiertamente coutr.a los ingleses; y se hace á la España una 
nación de burros. Pues con qué piensan soítenerse lus pocos 
privilegiados que no lo son ? Insultando á los dd  partido con­
trario , no se les gana, j Desrontian de poder conseguirlo , y 
se quitan la mascara ? Pero a s i, ¿ se arreglarán las cosas, y 
tendrán uua feliz lerminaeioa ( O yo también soy un borrico, 
o la unaninii lad de dictámenes y sentimientos de todos los es­
pañoles era la obra máxima que con preferencia debían ha­
ber emprendido los hombres ¡lustrados y mas amantes del 
bien general, ó digamos la p.íiria , que de sus iiuercscs , y 
del lucimiento de sus discursos en los papeles públicos. Sino, 
patria á un lado , asechanzas de unos contra- otros , odios 
recíprocos cada vez mas enconados, humillar, confundir y 
destruir al no confor.nisia , este es d  empeño , aunque dis- 
frtzadü con zelo patriótio. No me digan que no ; probarían 
coa esto que no S(»n filósofos, que ¡lo conocen al hoinbre ni 
los re írles y escondrijos de su corazón.

¿ fie quiere de buena fé ilustrar y arrancar preocupacio­
nes pemieiosas muy arraigadas, que se han adquirido con la
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lech“ con U mala educación y mal fU n  de estudies? Pues iio 
se cra;>icce por desgarrar la opiuion pública , y opowcr.do 
uu miro invcucibic á la couciliacion de los ámmes, rjuc es 
Jo que hasta ahora se ha hecho , aferrando con esto cada 
día mas á los hombres en sus prcociipauoues. \ algause de los 
medios que yo me sé , y nadie debía ignorarlos , supuesto 
que los dicta la mas sana filosofía subhmada con el evange­
lio. La filosofía sola , petulancia, palabras fanfarronas que son 
un bonico sonido y nada mas. FilJiuropía , be.iehceuc'a, 
humanidad , liberalidad que sean algoicas que rombresvanos, 
no se busquen en el campo estéril de la iiura filosolia.

;Y  por qué no me consultan á im? ¡A im ! Yo deliro, lo  
soy un hombre poco conocido  ̂ y los pocos que me conocen, 
los mas de ellos no n c conocen , porque tienen unas ideas 
muy equivocadas de mi carácter y de mis principios. M i 
carácter es firme como la verdad : no soy adulador, imn- 
cantc , hipócrita ni egoísta : digo, egoísta sórdido que to­
do lo refiere á sí mismo, como lo son todos los que po ii.o- 
deraii su modo de pensar y su conducta por las maxtmas 
de la religión. Declamen ellos quanto quieran contra el m- 
faine egoísmo, que yo no los creeré, ^ o  es lo mismo nablar 
hermosameme de la virtud , que ser virtuoso. Catón el Cen­
sor el severo Catón declamaba ahaineiite centra la avari­
cia,’ y él era muy avaro. Salusiio y Séneca nunca fueron 
mas elocuentes que quando se desalaron en invectivas con­
tra la corrupción de las costumbres, y contra las nqueias, y 
estaban llenos de vicios cubiertos con la hipocresía be nidig- 
na el hombre de bien al ver en el filosofo, el v i adulador de 
el Liberto de Polibio, y el apologista del parncida ^e^ün. 1 or 
último y sobre todo, soy un pobre , que basta para que na­
die íe acuerde ni haga caso de mí. Y  tan pobre , que ya, des­
pués de quarenta aííos sacrificados al bien público, no tcj.go
nada de que echar mano; ya pido limosna; y así no extrañara 
V- que le pida por Dios que;;;

Lfectivamcnie uno de estos dias pasados, he escrito a un 
amigo la carta, de que he extraciaio lo_ que auictcdc: y pare- 
ciendome que podrá ser útil su pabücacion, se me ha ocurc.do 
dirigirlo á V. señor Procurador general , por si quisiese in­
sertarlo en su periódico, Soy franco , y no tengo porque ocul­
tar el pueblo en que vivo , ni mi immbrc. En la villa de Mon­
te mayor, rey no de Córdoba, de que lilnmameiue hesido a.cal- 
de mayor : á 1 3 de M ano de 1 8 1 G.  P. . _

' ^  tA jmpaNTA DB pÁvii.e.

Ayuntamiento de Madrid




